
Cumbre de Arlando

TRAVESIA CIRCULAR

Vértice de Arfando, 
a la izquierda asoma 
el Upo

A cabecera de Lekuebaso erreka 
forma un amplio circo de 
modestas cumbres que invitan a 

recorrer su sinuoso cordal. Las cimas, 
tres de ellas centenarias, ofrecen  
bellas vistas sobre gran parte del : 
territorio vizcaíno> en particular hada  
el Gran Bilbao. La proliferación de 
pistas forestales (alguna ventaja-tenían 
que tener) facilita la mancha a través 
ele los enmarañados pinares.%-ÍhP; ;

Cumbre de M andoia

uskal Herria
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En Usansolo cruzamos el paso elevado de 
EuskoTrenbldeak cerca de la estación, apa­
reciendo a la izquierda la indicación: Lekue- 
baso. Una carretera en pésimo estado dis­
curre junto al río y al lado de la casa-torre 
Lekue, concluyendo en el área recreativa 
de la presa de Lekuebaso. Tiene fogones y 
mesas protegidas con un cobertizo (110 m) 
(5 km Usansolo).

Iniciando la marcha por la pista que bor­
dea el pantano, de in m ed ia to  pasam os 
junto a una fuente de aguas sulfurosas muy 
apreciada en la zona. Cuando la pista se 
bifurca dejamos el ramal que permanece al 
nivel de las aguas, comenzando a ganar 
altura hacía la derecha. Progresando por 
terreno boscoso y húmedo, entre especies 
foráneas y autóctonas, al llegar a otro cruce 
(270 m) (0:20 h) volvem os a optar por el 
brazo derecho. Es menos pendiente, más 
pedregoso, va rodeando los pliegues del 
monte y pasa junto al refugio del Upo (325 
m) (0:30 h). Construido en 1983, tiene parte 
cerrada y espacio abierto con mesa y fogón. 
Abundan las muestras de vandalismo.

Poco después nos situamos en el collado 
que da paso a la vertiente de Zaratamo (350 
m) (0:40 h). En este entronque de pistas, 
contiguo a la verja metálica de La D inam ita, 
nos desviamos a la izquierda, ganando altu­
ra por el cortafuegos que remonta la cresta 
NNE de Upo (567 m) (1:00 h). Hay buzón del 
Padura MendíTaldea. A nuestros pies fluye 
el N e rv ión  en tre  p o b la c io n e s  fa b rile s . 
Vemos hasta la desembocadura de El Abra. 
En la otra ladera del valle destaca el macizo 
de Ganekogorta.

Por la empinada cara sur nos deslizamos 
a otro cortafuegos que lleva a la irrelevante 
cota de Kostabarrigana (523 m), atravesada 
por una pista. Perdiendo altu ra hacia la 
derecha, tras un par de revueltas donde se 
desga jan más ram a les, a ta jam os entre 
pinos, saliendo a un frondoso hayedo con­
vertido  en área recreativa. Tiene mesas, 
barbacoas y fuente. Prosiguiendo el des­
censo retomamos la pista que abandona­
mos al subir, encontrando en breve otro 
nudo de pistas (368 m) (1:15 h). Una de 
ellas es la ruta de Arrigorríaga y Zaratamo. 
Al lado aparece una granja y flechas indi­
cando la d irección hacia Artanda y Man­
d o la . N uestra  m eta  in m e d ia ta  es el

■ Artanda, Upo, M andoia, desde Untzueta

p rim e ro , así que vo lvem o s  a ascender, 
s ie m pre  po r p is ta , c ruzando la cam pa 
donde está la ermita de San Segismundo. 
A la sombra de los plátanos que la rodean 
hay más mesas, barbacoas y fuente.

Prosiguiendo por el trazado del gaseo- 
ducto o la pista contigua, enlazamos con 
una loma que salva dos pequeñas depre­
siones. Al llegar al pie de una cota muy 
pronunciada la pista da un rodeo hacia la 
izquierda para alcanzar otra cresta. Dejan­
do entonces la línea del gaseoducto subi­
mos a la herbosa cima de Artanda (554 m) 
(1:45 h). Además de vértice geodésico hay 
buzón y mesa de orien tación del Padura 
M endíTaldea. La vista es s im ila r a la de 
Upo.

De vuelta a Atxiketagana (446 m) (2:10 
h), punto de unión con el cordal principal, 
podemos optar entre la pista que va por la 
vertiente occidental de la sierra o bajar al 
cruce de la granja. No es aconsejable conti­
nuar por la línea de cumbres. Kantera (427 
m) está muy cerrado por la maleza. De una 
u otra form a resulta inevitable descender 
hasta el c o lla d o  m ás p ro fu n d o  de la 
travesía, Ubeta, donde confluyen media 
docena de pistas (372 m) (2:30 h). Una 
comunica con Uriondo y el valle de Zebe- 
rio. Cerca de una borda hay carteles con la 
indicación: Upo - Mandoia.

Lo más cómodo es seguir la pista princi­
pal, que discurre a media ladera por la ver­
tiente de Lekuebaso, pero... sobre todo en 
días festivos, resulta inevitab le  cruzarse 
con ru idosos y am enazadores vehículos

motorizados. Así que preferimos subir (sur) 
a plena pendiente por la senda que remon­
ta el pinar, alcanzando la loma de Makatza 
(429 m) (2:40 h), donde tampoco podía fal­
tar una pista. En el entorno hay puestos de 
escope te ros y andam ios m etá licos que 
cumplen la misma función.

Continuando la marcha por las inmedia­
ciones del cordal, cuando se desgaja por la 
derecha un ramal lo seguimos para avan­
zar lo más cerca posible de la divisoria. De 
este modo pasamos junto a un vértice geo­
désico (506 m) oculto entre los árboles y 
cercano a Idurieta (532 m) (3:00 h). Sorte­
ando una cota vallada (550 m) descende­
mos en busca de otra pista. Perdiendo altu­
ra bruscamente (526 m) y soslayando tam ­
bién Argiste (542 m), continuamos bajando 
hasta enlazar con la ruta principal en otra 
depresión (478 m).

R ecuperando  a ltu ra  al bo rde  de 
Tontorrandi (522 m), accedemos al collado 
Irumugarrieta (492 m) (3:15 h), encontran­
do más pistas y carteles de la PR - Bl 11. 
A qu í leem os: Z eberiogana - A nd ram ari 
2200 m, Upo - San Segism undo 3800 m, 
Artanda 4500 m y Mandoia 1500 m. Para ir 
a este ú ltim o cruzamos una barrera m etáli­
ca, progresando a medía ladera hasta el 
rellano del contra fuerte  de Axgorrí. Aquí 
tenemos dos opciones:

1) Subir hacia la derecha (sur) por un corta­
fuegos m uy pronunciado, alcanzando el 
lomo de Belatza (604 m) (3:45 h). En este 
alto aparece una pista que recorre (ENE) la

i Ganekogorta, Artanda, Upo, desde Mandoia ■ Cortafuegos de la cima del Upo
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próxim o está junto a la fuente. En el fondo 
del hum edal, donde se form a un arroyo, 
enlazamos con la última pista de la jorna­
da. Se une a otras más, vadeando el ria­
chue lo  po r una placa de h o rm ig ó n , un 
poco más aba jo  del área recrea tiva  de 
Lekuebaso (110 m) (5:45 h).

■ PROBLEMATICA 
MEDIOAMBIENTAL
Estos m on tes  tien en  una red de p istas 
forestales tan densa que semeja una tela 
de araña. Parecen curvas de nivel trazadas 
con maquinaria pesada. Por ellas circulan 
sin ninguna restricción 4x4, motos de trial 
y una plaga de depredadores quads. Fuera 
de las pistas apenas se puede trans ita r, 
pues el terreno está cubierto de maleza y 
de ramas podadas que nadie se molesta en 
retirar. Los organism os responsables tie ­
nen obligación de intervenir, lim itando la 
apertura de pistas (debe ser un negocio 
muy saneado), im pidiendo el paso de vehí­
culos no autorizados y obligando a los pro­
pietarios de los pinares a mantenerlos lim ­
pios, cuando menos para prevenir incen­
dios forestales. □

■ Ermita de San Segismundo. A  la derecha aparece M andoia

lom a al borde de una 
cerca , tra s p o n e  una 
pequeña depresión (586 
m) y se e leva ju n to  a 
una plantación de abe­
dules a la cima que bus­
camos. 2) La otra posi­
b ilidad  es perm anecer 
en la pista marcada con 
p in tu ra  ro jo  fo s fo r ito  
que tiende a perder un 
poco de altura. Tras un 
recorrido suave las fle ­
chas p in ta d a s  en los 
pinos animan a superar 
la ladera que sale a la 
cumbre.

En M andoia (637 m)
(4:00 h) hay un vértice 
de grandes propo rc io - 1 
nes y tres buzones (dos J 
en buen estado , o tro  I  
roto y oxidado), además 
de una placa mortuoria. Por el este, donde 
la cima está cortada a pico, admiramos las 
sierras de Legarmendi y Eskuagatx. Sobre 
ellas emergen Mugarra y A nboto . Al sur 
destacan Lekanda y Gorbeia.

D e scen d ie nd o  po r el tra za d o  de la 
segunda opción, o junto a la cresta norte, 
vamos a dar con una pista bastante pedre­
gosa que se une a las que surcan la ladera 
septentrional. De este modo nos situamos 
en la confluencia de pistas de otro collado 
(450 m) (4:20 h). Antes de em prender el 
descenso de fin itivo  rodeamos una colina

po r la izq u ie rd a , hasta la base de una 
pequeña pirám ide. Remontando su arista 
encontramos varios robles antes de alcan­
zar Kastillozar o M unurrutu (518 m) (4:35 
h), donde también hay buzón.

De vuelta al entronque de pistas (450 m) 
dejamos a la derecha la que baja hacia Igo- 
rre (este). Dando la espalda a la que se 
interna en la cabecera de Lekuebaso, tom a­
mos (norte) la del barrio de Ereño (262 m) 
(5:10 h). Desde este núcleo de caseríos 
arrancan varios cam inos que se deslizan 
hacía poniente por una vaguada; el más

I
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